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NO MAY BRACEROS 





Después de divulgar por todos los ririco- 
nes de la Isla que en Cuba no hay problema 
social, ni clases, ni miseria, ni hambre; aho- 
ra, apropósito de la zafra que comienza, los 
panegiristas y defensores de la maldad so- 
cial, del vicio, de la hipocresía, dela mentira, 
del crimen..., que no son otros que los perio- 
distas reaccionarios, lanzan estridentes aulli- 
dos de fiera herida desde sus diarios, diciendo: 
“no hay braceros”?, “faltan trabajadores”, 
y aplaudiendo sin cesar las medidas draco- 
nianas adoptadas por el gobierno á quien es- 
tán entregados los destinos de este pueblo. 

Muchos de esos periódicos estimulan á las 
autoridades para que sigan las expulsiones 
de «agitadores de oficio», con lo cual la zafra 
rendiráse plácidamente y el producto de la 
explotación esparciráse por los señores ha- 
cendados, 

Estas solas pretensiones de los reaccio- 


__narios, demuestran sus mentirosas afirma- 


ciones y las afirmaciones de los políticos, de 
que en Cuba no hay problema social, ni clases, 


Si en el país sobran brazos, si en el país 
hay hambre y un malestar general de miseria 
invade los hogares proletarios, como es ver- 
dad, creemos que el problema social existe y 
crsemos más, creemos que al paso que van 
las clases directoras de la sociedad, el proble- 
ma social trascenderá, pavoroso, á la super- 


“ficie; colectivamente, simultáneamente, de la 


misma manera que trasciende y agita las ca- 


-pas sociales allá en Europa. 


Es una aberración, la más descarada, de 
los políticos, 4 la vez que demuestra su inca- 
pacidad intelectual, hacer públicas declara. 
ciones y en ellas consignar la negación de la 
existencia del problema social; y aunque ello, 
por el momento, es un mal, para ulteriores 
resultados-es un bien, ya que ellos, los polí- 
ticos, encárganse de darse á conocer al pue- 
blo ignorante de hoy que aun fija su vista en 
la política, confiando ¡cándido! Áá sus ofreci- 
mientos la situación azarosa y miserable del 
hogar obrero. 

Por el solo hecho de formarse la sociedad 
de tres clases, á saber: la aristocrática, la 
burguesa y la proletaria, el prgblema social 
existe, y existe, primero, porla distancia que 
la riqueza separa á sus poseyentes de la po- 
breza, que son los desposeídos, y segundo, 
porque los primeros fomentan esa riqueza 
sobre la desgracia y la miseria de los segun- 
dos, que de ninguna manera pueden ser sus 
amigos ya que los que explotan, por la ex- 
plotación misma, fomentan los odios de los 
que trabajan y padecen hambre. . 

No se precisa insistir mucho para hacer 
comprender á quienes nos lean que el mundo 
es un semillero de odios, odio3 por todo y 
para todo, cuyos Pp a en la pro- 
piedad privada, de donde proceden para in- 
ternarse en las relaciones de los hombres, 
luego la propiedad privada, siendo generado- 
ra 6 impulsora de odios, es perniciosa, puesto 
que divide á sus poseyeates, estableciendo un 
abismo para separar á éstos de los deshere- 
dados, que son quienes fomentan el auge y 
la riqueza dentro y fuera de esa propiedad 
privada. ; y 

De hecho, pues, el problema social, que es 
la existencia de ahitos ¿ hambrientos, exis. 
te en Cuba, porque en Cuba existe la propie- 
dad privada, la causa que genera la explota- 
ción del hombre por el hombre, que ha hecho 
del mundo y de la humanidad un valle de 14- 
grimas. 

* 

*. * 

Hay braceros en Cuba, muchos braceros, 
r son los mismos que se han congregado en 
los ingenios azucareros en años anteriores 
para rendir una brutal jornada que duraba, 
y dura, de solá sol, ya ser remunerados 
con la exigua cantidad de 60, 89 centavos 6 

cuando más de un peso. 

Con cuya cantidad el bracero sepúltase 
forzosamente en el escandaloso negocio de la 
bodega, que á la vez es fonda y tienda-mixta 
y constituye la más descarada expoliación y 
el mayor atentado á la salud, puesto que los 
alimentos que en ella se sirven, después de ser 


de la peor calidad, hállanse en estado de des- 
composición y avería muy capaces de minar 
el más fuerte organismo. 

Mortales afecciones, crueles padecimientos 
son adquiridos por esos braceros mediante 
la “alimentación”? proporcionada en esosan- 
tros provocativos; además, los alimentos son 
expendidos á precios elevadísimos, estando de 
esa suerte la “remuneración” del bracero 
presta á ingresar en su mayor parte en la 
caja del hacendado. 

Si esto no bastara, agreguémos las in- 
fectas condiciones de los barracones donde 
duerm:n esos honores, amoatonados, á la 
imterporie casi; sucio y mal olientes; húm2- 
do3 y cou no pequena provisión de t»la 
clase de parásitos. 

Unir podemos á lo expuesto la pacien. 
te tranquilidad Ó sometimiento que en los 
ingenios se impone á los braceros mediante 
el uso de los guardias jurados y hasta de la 
Guardia Rural. 

Cuba está habitada en su mayoría por 
hombre3 que conocen. prácticamente cuanto 
dejamos expuesto, y aun más, y ellos se cui- 
dan mucho de no someterse á la ignominiosa 
férula, de la misma manera que toman á su 
cargo la difundición de tanto atropello entre 
los incautos é€ inmigrantes que por. desco- 
nocimiento pudieran caer en las redes del 
reclamo que en los almacenes y depósitos de 
carne humana como Triscornia hacen los 

agentes de los ingenios, 
ay braceros, hay problema social, pero 
los que se van acabando son los humildes 
arias para dejarle paso álos hombres re- 

Ides y conscientes que no pueden aceptar 
pora o que los primeros soportaron y su- 

ren. 
> 


: es 

Resultante de este hondo mal es la huelga 
de Niquero, huelga que reclama más remu- 
neración en losjornales, mayor respeto en 
el trabajo y mayor aprecio para Ei 
á lo que como seres humanos tienen indisca- 
tible derecho,» 

La alarma que ptevalece en las altas es- 
feras puberamegecs, tiene origen en que 
la huelga le fué planteada y es sostenida con- 
tra un sindicato americano, á cuyas colecti- 
vidades llegará el día que en materia de abu- 
sos y explotaciones, les serán .consentidas 
todas mientras que éstas sean ejercidas con 
los productores de la riqueza, con los veja- 
dos de la sociedad. ' 

La huelga de Niquero rebela el despertar 
de un pueblo de espartacos y es digna del 
apoyo y de las simpatías de cuantos rompen 
lanzas contra el vetusto imperio del terror 
que en su ascendencia y para su triunfo muy 
poco le importa el sufrimiento y la desgra- 
cia del prójimo. 

La huelga de Niquero es el alto que el bra- 
cero de los ingenios viene 4 dar á los hacen. 
dados, á los “trust”, 4 las compañías y á 
cuantos á esa explotación consagran unos 
cuantos meses, los suficientes para obtener 
enormes sumas que no quedan en este país 
sino que son utilizadas para diversas o: 
sas en otros paises ó bien para derroches, 
an É fastuosidades. 

as huelgas, bajo el punto de vista del fo- 
mento del comercio y de la circulación de la 
moneda, convienen y deben ser apoyadas 
por el país, porque la mejoría z la buenare- 
muneración del trabajo contribuyen siempre 
á la mayor riqueza y mayor auge de los ne- 
gocios, 

Mientras que no cambie ó no se aumente la 
remuneración de los braceros de losingenios, 
las fortunas, las fabulosas fortunas mal ad- 
quiridas de los hacendados, seguirán saliendo 
para Europa donde la ostentación y el placer 
desenfrenado son la nota dada por los que 
no saben apreciar el esfuerzo. muscular del 
hombre, 

El problema social existe; braceros hay; 
mientras no se estudie el primero y se tenga 
eu cuenta á los segundos, se impone luchar 
fuertemente, denodadamente para ultar 
la vergonzante esclavitud 4 que el productor 
Po le XX hállase sometido en la Isla de 

uba. 





DESDE LA ARGENTINA . 


La instrucción primaria en las 
escuelas argentinas. 


Se ha escrito muchas veces, y yo he sido 
uno de ellos, de que el régimen político ar- 
tino es ado y clerical, y no erea el 
lector que afirmo este juicio sin fundamento 
ni causa que lo justifique, nada de eso; hay 
materia sobrada para hacer una crítica de es- 


te n y sus hombr 


es. 

o diré por eso ni caeré en la falta de cri- 
ticar á los primeros hombres que consiguie- 
ron conquistar su independencia ni 4 que 
escribieron las páginas de la Constitución Ár- 


; geruna, ni de compararlos á los dominadores 


oy, poco amantes del progreso del 
y de que éste disfrute de la necesaria li 
su desarrollo tal como la escribieron 
y ento, Alberdi y otros; nada de eso haré 
uesto que los artículos de la Constitución 
Argen na están basados en una amplia liber- 
para todo aquel que pise su suelo; 


son completamente ¡A en dior y clerica- 


les. 
Y de que representan bien al clero y á la 
clase reaccionaria Bo ve constantemente en 


bernantes de hoy, ' 


las leyes que se promulgan, en los casos de 
tribunales de la Justicia histórica y en la pe 
renne persecución que realizan contra 
publicaciones liberales que osan salir á la luz 
pública, por muy poca importancia que ten- 
gan | 


y .e 

La instrucción primaria, que hasta la fe- 
cha se tenía neutra y que así lo prescribe la 
Constitución, hoy los decretos modifícanla 
constantemente, aunque el Ministro del ramo 
lo niega cada vez que se le censura ó se le 


ataca. 
El Ministro de Instrucción Pública envía 
su adhesión al acto de la coronación de la vir 
n de Cuyo; (de cuya efigie estábamos todos 
'orantes) . pero los clericales de acá la han 
escubierto en el siglo XX y el Ministro lo: 
cree á ojos cerrados; los maestros de escuela, 
estos pobres obreros piden á los padres de fa- 
milia el consentimiento para dar á sus hijos 
doctrina cristiana, cosa que como ya he dicho, 
está prohibida por la Constitución; pero obe- 
endo órdenes superiores, los maestros, 
por 19 perder el puchero, obedecen como au- 


Y no se crea que abundan las escuelas 
este '““democrático”” país, no hay tal: el 
barajuste en la educación repercute hasta en 


Santa Yo, que debiera ser por gu situación 


geográfica y su riqueza agrícola una de las 
provincias de mayor cultura, arroja, según el 
último censo nacional de educación, una ate- 
rradora cifra de analfabetos, tanto que da 
Mb iria anotarla: el.60 por 100, 
1 clericalismo argentino está hoy, gracias 

á los gobernantes, en su mayor hs y avan- 
za por todas partes; aún. tomando nota de lo 
anteriormente descrito se ve bien á las claras 
que los hombres e argentino de- 
sean implantar por todos los medios la ense- 
fianza clerical, además de estar ya tachada de 
enseñanza militarista y peligrosamente pa- 
triótica, ! 

En un vecino pueblo, 4 dos horas de la ca- 
pital federal, debido á una burda trama de la 


e mee de sotana, se ha clausurado una escuela / 
e 


niños calificada de liberal, dejando en la 
calle á ciento cincuenta niños y 
Doctor Corque de la Parra. 

Y estos abusos en verdad á nosotros los 
que estamos en las filas proletarias no nos 
extrañan, otros, y de más tamaño, han reali- 
zado y ¡quien sabe! los que realizarán al paso 
que marchan. y A 

He dicho que el clero argentino está en los 

resentes tiempos en todo el mayor esplendor 

e su dominio; el gabinete actual le presta 
todo su concurso para que salgan airosas la su- 
perstición y la fe. 

El día en que trazo las presente líneas 
realizaránse una farsa y una comedia indignas 
de los presentes tiempos de la ciencia, y esta 
burda comedia está ligada y apoyada por el 
clero y la beatería gubernamental; trátase 
nada menos io ap! lectores!) de la coro- 
nación de la Virgen de Cuyo. 

A buen seguro que pala, rmuy católico 
que sea, sabe nada de los milagros de esta 

irgen, que lleva el nombre de una población 
de esta ública. ; 

_Al acto de la coronación hase adherido el 
Ministro de Instrucción Pública, el cual, con 
un desahogo de tomo y lomo, ha recomendado 
á los maestros de provincias que realicen fies- 
tas escolares, en las que se canten himnos pa- 
trióticos y de alabanzas á la Virgen. 

Ya sabemos que para los católicos están 
antes los dignatarios eclesiásticos que el res- 
peto á la niñez, 4 la infancia; por esto, día 
trás día, la enseñanza ¡neutra de la escuela 


gu profesor 


-de su seno, que- 


argentina va desapareciendo 
do, 6 Ara pr ile que a re- 
n ca apostólica y romana por man- 
dato de los eo eg magistrados Ego nación 
que, abusando de la paciencia del pueblo, 
atropellan al que no desea una instrucción sec- 
taria y d tica, 
7 
La inmigración que aquí desembarca cuo- 
tidianamente en busca de riquezas y de teso- 
ros imaginarios, no se fija ni interviene en la 


agitación por la alimentación, la pésima habi- 


tación y lo costoso de la vida. 

Todo se encarece y los salarios bajan de 
manera alarmante; los gobiernos (“benditos 
cielos») no toman medida alguna conducente 
á la atenuación de la carestía de la vida del 
pueblo obrero; para los gobernantes no hay 
otro interés que el fomento de la inmigración 
de obreros extranjeros, aun sabiendo positi- 
vamente las pésimas condiciones 4 que este 
inmigrante es sometido. 

e dicho que la vida.es cara y no es una 
br pb puesto que'la carne se expende 
á 55 centavos el kilo; sin embargo, aquí se 
quiere hacer creer á Europa que la carne es 
muy abundante y por lo tanto barata, sobran- 
do, después del consumo que hace el pias 
no pequeña cantidad que se exporta á otros 


ses. 

El gobierno argentino por su parte, mués- 
traste sordo á la rebaja de los aranceles y á los 
impuestos, por cuyo concepto grábase tan alto 
la carne y á diario recarga más y más tanto 
al comercio como á las industrias, con lo cual 
sabido es que á quien se le ataca es al pueblo 
$e por necesidad tiene que morir en las tien- 

al detall para hacer sus provisiones de 


De esta manera no hay abaratamiento po- 
sible de los artículos de primera necesidad; 
cuando más lo que podrá lograrse es un au- 
mento. Como el fenómeno de la vida del 
pueblo es tan marcadamente irritante, véase 
como se le quiere hallar solución. 

La junta de aristócratas han mon- 
tado cocinas económicas obreros, como 
si éstos tuviesen la paa 6, fueren lo su- 
ficientemente estúpidos para acercarse á ellas 
con la gorra en la mano para obtener una 
limosna de las damas de «San Vicente de 
Paul»; estas damas antes de lanzarse á instalar 
dichos comedores, como buenas discípulas de 
Don Juan de Robles, pidieron una suvención'al 
quiero, el que les A. un Lago puñado 

e para realizar tan ““magna obra”. 

ñ llega á más aun el catolicismo de los go- 
bernantes argentinos: ven por todas Dogo 
la miseria pero no quieren que sea dicha la 
verdad, les ““avergiienza” que lo sepan en el 
extranjero. 

Para dar una prueba del interés que los go- 
bernantes se toman para acabar con la mise- 
ria y abaratar los artículos de primera necesi- 
dad, baste saber que loz presupuestos para el 
próximo año en vez de disminuirlos han sido 
aumentados casi en el duplo de la cantidad. 

Para que los que me lean se den cuenta de 
la frescura de los que dan debo 
decirles que no obstante lo que dejo dicho se 
me olvidaba algo que quiero decir porque les 
honra y enaltece: n acuerdo tomado al 
efecto, de hoy en adelante quedan exentos del 
pago de contribución las siguientes congrega- 
ciones religiosas: «San Vicente de Paul», «dan 
José», «Lasalle», “Inmaculada Concepción», 
pa Señora del Monserrat», “Asilo del 

uen Pastor» y algunas otras que me entre- 
tendría mucho relatándolas. ¿Qué tal le pare- 
ce al lector?, ¡bien! ¿verdad? Pues así van 
las cosas de la gran política que rige los. des- 


tinos de esta nación asediada por todos los 
buitres y esquilmada por todos los vándalos. 

Como se ve, esta rebaja ó exención del 
paso de contribuciones unido á la creación de 

famosas cocinas económicas, solucionaran 
de e po la paciencia del Job argentino que, 
al fin, para terminar con la vil coyunda 4 que 


a 


está atado tendrá que rebelarse airadamente 

para repeler estos ataques provocativos de 
ue á diario lo hacen víctima estas sanguijue- 
as. 


EMILIO V. DE SANTOLARIA. 
Buenos Aires (Argentina) 1911. 





ANTE EL TRIBUNAL SUPREMO 





Si yo fuese Fiscal de ese alto Tribunal, en 
presencia del ruidoso proceso de Cullera, y 
ante los hombres que lo componen, tomaría 
la palabra y haría el siguiente informe: 

“Señores del Tribunal: No os extrañe que 
yo me exprese, ante hechos de la naturaleza 
como los que aquí nos traen, como se expre- 
sara el ““genio'? del conde de Volney ante 
“Las ruinas de Palmira”. 

. “Como os halláis poco acostumbrados á 
juzgar las cosas en su verdadero aspecto, no 
os parecerá bien, señores del Tribunal, que 

o, como Fiscal, llame 4las cosas por su nom- 

re y señale las ““úlceras” por donde se fo- 
menta el cáncer que corroe 4 nuestra civili- 
zada sociedad, que tanto teméis desaparezca 
al ser trocada por otra más equitativa, más 
igualitaria, más en armonía con los deseos de 
cada individuo, que nos Ln los viden- 
tes del anarquismo, tan combatido por nues- 
Los! gran compatriota y hombre público Nar- 
vi 


z. 

“Os horrorizáis ante los hechos que califi- 
cáis de vandálicos, de Cullera. Yo los consi- 
dero como lo más natural del mundo. ¿Creéis 
acaso, ¡oh, jueces!, que el hombre goza al dar 
muerte á un semejante? ; 

¿No os habéis hallado, por casualidad, ante 
un individuo en el momento de asestarle dos 
6 tres puñaladas á otro, horrorizarse ante la 
sangre que él mismo acaba de hacer brotar 
del cuerpo de su víctima? Pues ello os autori- 
za para desmentir á todos los hombres que 
aseguran ser cualidad ingénua en el hombre 
el hecho de matar 4 otro hombre. 

**Y-remitiéndonos 4 los héchos que ros 
ecupan, hemos dé pensar, señores del Tribu- 
nal, en que la causa de todos los males huma- 
nos radica en la deficiente organización social, 
es decir, en la propiedad privada que da ac- 
ceso al propietario en- qee del deshere- 
dado, robándole su sudor, dejándole con lo 
extrictamente necesario para que no se mue- 
ra de hambre, haciéndole vivir en la más es- 
trecha escasez, después de ser él el productor 
mientras nosotros disfrutamos de todos los 
privilegios y hasta las hijas de ese pueblo 
que esquilmamos inícuamente nos - sirven de 
criadas domésticas y de... 

“Dice-la ciencia que el individuo lleva en 
su organismo el “coeficiente morboso” y que 
al menor contagio con los microbios exterio- 
res se le envenena la sangre y si la naturale- 
za del individuo es más débil que la energía 
del microbio inoculado, acaba por fomentar 
la bilis y de'ésta pasa á la tisis que al estru- 
jar aquel organismo, antes sano, le mina la 
existencia, y deja de existir para pasar á la 
madre tierra, la que al descomponer su cuer- 
po nos lo devuelve en partículas que indistin- 
tamente absorvemos, 4 

“Pues bien, este tipo que os he descrito no 
es ni más ni menos que la situación de la So- 
ciedad actual. Ella lleva su coeficiente mor- 

en los miembros que la componen, digo, 

Ed se aprovechan, tales como el Estado, el 
apital y la Religión. Desaparezcan estos 
tres factores del orden actual y veréis esta- 
blecida la paz, la tranquilidad y el bienestar. 

¡““Ah! ¿Hacéis aspavientos ante lo que aca- 

de proponeros? 

“¡Nada más tan natural! Pertenecemos á la 
clase de los privilegiados y es. natural que al 
establecer la igualdad de derechos con sus 
correspondientes deberes os espante el solo 
hecho de mentarlos. 

“Mas todavía no he terminado. 

“Sin remontarnos á más lejanos tiempos en 
que nuestros abuelos hicieron correr la san- 
gre de sus hermanos á raudales como el agua 
en el arroyo; os recordaré la ominosa campa- 
ña, campaña de seis años de oprobio y des- 
trucción en la bella y hermosa Cuba. 

“Allí arrastramos á una infame guerra 
fratricida á la flor de nuestra querida Juven- 
tud, sepultando en las vírgenes tierras de 
la gran Antilla 4 más de 100.000 hombres que 
arrancamos de sus hógares, dejando en el 
mayor desamparo á sus queridos padres que' 
les vieron nacer, los educaron y criaron para 
que cuando ya podían servirles de sostén nos 
sirvieran á nosotros de carne de cafión. | 

**Y todo ¿por qué? Por no ceder á la jus- 
ta demanda de los «indígenas» del país al que- 
rer constituirse en gobierno republicano, in- 
dependiente de la infamante oligarquía y del 
nefasto caciquismo que en nuestra desgracia- 
da España perdura como baldón de ignomi- 


nia. 
“Aquella libertad tan rare bs apoya- 
ba el gran pensador y sociólogo Francisco Pi 
y ee, o al que se oponía con toda su estu- 
pidez de autócrata Mariano Cánovas del Cas- 
tillo, quién decía: «Hasta la última gota de 


sangre y hasta la última peseta emplearemos 
para vencer á los molestos «insurrectos». 

“En aquel delicioso país, donde permiti- 
mos que un puñado de héroes luchasen once 
meses sin raciones de boca ni bestidos y esca- 
sas municiones de guerra, nos conformamos 
con vender las Filipinas 4 los norteamerica- 
nos en 20.000.000 de pesetas, en cuyas islas 
se dice que aun quedan no pocos prisioneros 
en poder de los tagalos. 

“Y no contentos con estos desastres, que 
pensar en ellos horroriza, frescas aun las lá- 
grimas de las madres desgraciadas á quienes 
en Cuba las hicimos perder los hijos de sus 
entrañas, les lanzamos á otra campaña en 
1909 por la ambición de apoderarnos de unas 
minas de oro del Rif q. los moros poseían. Aun 
más: la torpeza inaudita que cometimos al 
llamar para estas operaciones á la División de 
Cataluña y con ella á los reservistas, que mu- 
chos de ellos ya habían constituido hogar, ha- 
llándose en compañía de mujer é hijos; aque- 
lla imprudencia no quiso el pueblo, ese pueblo 

ue nutre las filas de nuestro Ejército, se 
llevara á cabo, y protestó; mas otra impru- 
dencia-de la policía exacervó los ánimos y pa- 
só loque todos recordaréis: la semana san- 
grienta en Barcelona. 

*“Se le reprimió tan brutalmente al pueblo 
que éste, rencoroso por sus condiciones de in- 

lefensa víctima, no desperdicia ocasión para 
hacer valer sus derechos y probar sus -ener- 
que y helo aquí nuevamente -provocado; in- 

ucido por nosotros á una nueva tentativa de 
conquista en territorio marroquí; con lo cual 
le incitamos 4 que proteste contra esa guerra, 

y ocurre lo que más tarde todos hemos de -la- 
mentar; es decir, todos no, pues hay entre 
nosotros, fíjense bien, señores del Tribunal, 
quién se frota las manos de gozo y se inven- 
tan patrañas para perjudicar 4 las víctimas 
por el macabro deleite de ver matará los re- 
volucionarios, que ¡quién sabe si con las ense- 
fanzas que la vida nos da diariamente, iban 
mucho mejor encaminados que nosotros! 

“Ante injusticia tanta ¿aún os atrevéis á 
anatematizarme. si á pesar de vuestra oposi- 
ción me atrevo 4 absolver á los veintidós pro- 
cesados de Cullera? 

“Niel juez, ni el habilitado, ni el aguacil 
hubieran muerto si de manera imprudente 
y temeraria no hubieran ido á Cullera. 

¿Por qué y para qué iba el juez á Cullera, 
en el preciso momento en que se desarrolla- 
ban los sucesos sabiendo que no contaba con 
simpatías como lo evidencia el hecho de usar 
coraza como arma defensiva? 

.. Tal vez se hallara vivo si no hubiera con- 
siderado de necesidad usarla. 

. “El señor ig de Rueda se metió dema- 
siado dentro de la política en las últimas elec- 
ciones de diputados á cortes, y pecó como 
juez al procesar á trece hombres honrados, 
vecinos de Cullera, por el «delito» de no votar 
por el señor Mencheta y sustentar las doctri- 
nas del pedagogo y fundador de la Escuela 
Moderna, Francisco Ferrer. 

“Los jueces no deben meterse en política, 
son er ejecutivo y nunca deben mezclarse 
en el legislativo. 

a “Esta es la causa fundamental á la cual se 
deben los luctuosos hechos que me ocupan. 

“Además, á un pueblo que pide justicia, 
que no quiere que el Puerto de Valencia 
vuelva á ser teatro de dolor en el embarque 
de tropas para Melilla, se le presenta un juz- 
gado armado, con las armas á la vista y pre- 
sos en el coche que lo conducía, y que al 
escaparse los detenidos, por su rescate, el 
aguacil dispara su revólver y hiere, ¿cómo 

retendéis inculparlo tan descaradamente, 

eseando tan vehementemente que 
se les condene á atroces penas de cuaren- 
ta años de presidio y diez penas de muerte? 

“¡Es intolerable! Nunca consentiré sin mi 
protesta que á esos hombres se les condene. 

“Deesas muertes, después de condenadas, 
porque como dije al principio nadie mata por 
gusto sino por desequilibrio mental producido 
momentáneamente, no se puede culpar 4 de- 
terminado número de individuos, porque era 
la colectividad pueblo la autora. 

**¡No se debe condenar á esos hombres””! 

* 


Así hablaría yo si fuese el Fiscal del Tri- 


bunal Supremo al fallar la causa que á los . 
veintidós procesados de Cullera se les sigue * 


por las muertes del juez, habilitado y algua- 
cil, ocurridas en los sucesos del 18 de Septiem- 
bre del pasado año de 1911. 


ENRIQUE LLOBREGAT. 
Alcudia, Valencia (España) 1912. 





DE LA MARCHA 


LA NOVELA MODERNA.—DEL SENSUALISMO. 
picado ad ZAMACOI!S.— “Tik-NaY”.— “EL 
Ro”, 


En constante escarceo, en grotesca como es- 
téril lucha, el cargo más grave, más formida- 
ble que se le hace á la novela moderna es la 
de ser inmoral. 


Nada más elástico. 


Tal conclusión, propagada sin musiteos, á 
voz estridente, es completa, absolutamente 
errónea, y solo es justa y puede convivir con 
el lema de ciertos críticos campanudos, ridícu- 
los y gazmoños que profesan una moral sa- 
cristanesca y una nefasta apreciación monjil. 


La escuela del realismo no puede fantaseur 
los hechos incultables y permanentes de la 
vida; no puede empequeñecer el yuelo aquilís 
fero de la concepción artística y el gusto al. 
quitarado; no puede concretar en los molde. 
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vetustos, estrecho3 y bamboleantes de otro3 
tiempos las escena3 pasionalea, que exaltán y 
producen vértiz>3, que hacen trepidar la san- 
gre con violencia y dan rigidez á lo3 nervios; 
no puede glorificar dogmática y sistemática- 
mente, porque ello sería hacer una risible 
caricatura de la vida, quitarle los tintes pre- 
ciados de la naturaleza y la realidad. 

La novela actual es el gráfico espejo dela 
verdad. El novelista de hoy no puede ser el 
de otras eras. El espíritu del siglo es de 
serena evolución en todas las fasetas del 
saber humano. 

Todo acto del pensamiento es revoluciona- 
rio. Despojar á la novela de los principios lu- 
minosos, admirables, lógicos, de Belleza, de 
Lucha y de Verdad, sería aniquilarla, tornar- 
la en un ramo infecundo, y ella contiene, con- 
densa el sentir de los que piensan, de-los que 
vislumbran la visión radiante del futuro; 
sería quitarle todo lo divino, todo lo espiritual, 
todo lo hermoso que posee, que hace de la 
existencia ante señuda,somnolienta y pesada, 
una sonrisa inefable, expresiva y cariciosa. 

Para los espiritualistas humildes, fanáticos 
y ascéticos del ideal romántico, hipócritas re- 
sucitantes del sentimentalismo medioeval, 
que tiene genuina encarnación en la crítica 

moralista, la novela moderna es una espada 
que zigzaguea perenne la fuente del arte; 
pero para nosotros, nueva gente, saturados 
por el aroma balsámico de lo rebelde, de lo 
exento de ampulosidades, que estamos cura- 
dos de espanto, que no comulgamos con esas 
vacilantes paradojas de la historia, .misticis- 
mos de leyenda y bíblicos acontecimientos, 
sintetiza el triunfo de la Ydea, de la Realidad 
y la Belleza. 

Que chillen los castos poco importa. Eles- 
tigma del progreso es de los que combaten 
con brio mitológico, de los que no les arredran 
las viriles acometidas de las almas mezquinas, 
brabuconas, sin quitarse el guantelete, forni- 
dos como gladiadores, rientes, con, la sonri- 
sa de Juvenal ó de Voltaire, enamorados de lo 
que se remonta como águilas altivas, sin as- 
pirar nunca que sean evitados el flujo y re- 
flujo de las cosas naturales... 

¿Que hay libros que exageran? ' 

Mal, muy mal. 

Que se dicen los hechos como son? 

Corriente. Bien, muy bien. 

Toda crudeza y cuchillada del realismo, no 
llega, no llegará nunca á poner derelieve el cua- 
dro exacto, complejo de esa sociedad mori- 
bunda, depravada, que reniega, que rechina 
de con templar esbozados todos sus conven- 
cionalismos, de ver desnudas sus mentiras en 
el libro y el teatro. 

Esas bravías arremetidas, son bagas, no 
mellan, no detendrán la marcha de los pala- 
dines vencedores, que escuchan los ataques 
como acentos de victoria, como el mar in- 
menso y azul que al encrespar la crin de sus 
olas y hacerlas besar la playa, tumultuarias, 
siniestras, desmelenadas, resuenan á veces 
como épicos sonidos, y otros como un himno 
á la vida, como un himno al amor. 


Eduardo Zamacois es mi novelista. 

En sus libros paréceme á veces leer las 
magníficas parrafadas del coloso Víctor Hugo, 
palpita el moderno pensamiento, no ese de 
los que anhelan imitar á Nieztche, sino en el 
fondo, en lo obscuro de sus ideas, sino la 
Ciencia, el Arte, la Filosofía, basamentos 
irreductibles de la mentalidad potente de los 
años que corremos. 

Yo le admiro. 

El afamado, el fino analista de las cosas hu- 
manas y la psicología femenina, haca vibrar 
en sus obras la naturalidad exquisita y el 
verismo exacto que Emilio Zola, el Gran Pon- 
tífice del realismo francés, hace palpitar en 
las suyas. ñ ' 

Leyéndolo, un vaho de realidad se aspira 
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pensable en todos los menús. 


el vino que debe tomar. 





Desde hace muchos años, en 


dependientes. 





CODORNIU 


Champagne español. 


palpitante el combinar superiores productos para presentar en el 
mercado universal un artícilo excelente como es el Champagne 
CODORNIU, Champagne español, que puede competir y compite 
con todos los conocidos y afamados de otras procedencias. 

Mesa, menú, fiesta, recepción, en fin, todo lo moderno que se 
distingue y brilla por el buen gusto y regio confort, va acompaña- 
do del selecto espumoso CODORNIU, y NU 

Mejor que nadie saben esto quienes á diario lo recomiendan á los 
clientes y á las comisiones organizadotas de banquetes, que son los 


inten3a y delicadamente, y oleadas de amor, 


de profundas pasiones, grandes, deliciosas, ' 


muy naturales, se ven danzar, y como obelis- 
eo3 de brillantes parecen irradiar, tener la 
gala y pompa mayestática de lo admirable, de 
lo terreno, como si el corazón humaño lo es- 
primiera con. sus sentimiento3 y miserias, 
errores y magnitudes, lo hicieran vivir en lo 
suyo, y dejara escapar el caudal 
qienta y lo afiligranado de su estilo sujea- 
ivo, 
¡Es un artista! 


“*Tik-Nay”” es una de sus novela3 que más 
me sujestiona, y como en as las suyas, 
abunda en bellezas de verdad insuperables. 

En sus párrafos, en sus bellos párrafos do- 


lorosos, desde la primordial línea hasta la úl- : 


tima, parece que se extiende por ella¿unalim- 
presión agarrotante de agonía, un. quejido 
crispativo de muerte. 

El destino, la fuerza impulsativa: que ma: 
neja los hombres, que en su bregar alocado y 
fiero los agita y conmueve y arrastra, allí, 
como en ningún otro libro suyo, se desata, 
umbrática, azarosa, pujadora... 

Tik-Nay, el popular “'Payaso Inimita- 
ble”, está condenado álla tiránica, á lá fuer- 
te, á la tremenda ley de sufrir dictados de 
tan terrible Dios, más omnímodo que Varuna, 
que hacía contener los girantes vientos, el 
correr alocado de los ríos, apuntalaba el cielo 
sin puntales y hacía estremecer el Planeta 
con retemblíos revulsorios. 

Elena Santa Cruz, tipo imborrable, después 
de conocida, Tik-Nay la toma al principio 
como un capricho del azar, lo hace estreme- 
cer de gozo, evocar yertas ilusiones, empíri- 
cas visiones, y no es otra cosa que la negra y 
dura roca donde va á estrellarse, como barco 
que el huracán desmantela, deshace, y en sus 
brazos etéreos y terribles lo impulsa sobre la 
orilla desierta y limitada. 

Es una obra vivida, trasladada con galanu- 
ra, de interés qe davora, que la pone al 
nivel de las de Zola, y aungus le falta de éste 
la pincelada última, la belleza y el estilo que 
en toda ella campea lo subsanan y la hacen 
una joya de arte, de verdadero arte. 


““El Otro”. 


He allí otro libro suyo que no ha defrauda- 
do esperanzas, y que sin temor alguno puede 
asegurarse que responde ciertamente á su 
fama gloriosa, adquirida entre marecidos 
triunfos, de brillante escritor, d2 habilidoso y 
profundo observador del corazón humano. 

Es un estudio brillante, concienzudo, que 
tiene paisaje crudos, pero no inmorales, de un 
Remordimiento prolongado que más tarde se 
convierte en ee Pci mental. 

Juan Enrique Halderg, uno de loz princi- 
pales protagonistas, se vuelve loco víctima de 
un arraigado y aniquilante remordimiento 
por haberle quitado la vida á Riaza, el marido 
de su amante, cómplice martirizada pof la 
impotencia del esposo. 

rimero, Halderg, piensa débil, vagamente 
en su crimen, luego, andando el tiempo, va 
creciendo, a, atadas su temor hasta con- 
vertirse en delirio, y empieza á nombrar á 
Riaza, al muerto con el pseudónimo» chocante 
de “El Otro”... 

En todo lo que se siente dominado por él, 
«vive bajo su influencia. - Cuando come, en 
sus juegos, en sus paseos, al encontrarse al 
lado de Adelina, al dormir, en todos lados y 
ocasiones, siempre, siempre. 

Y así, hasta que arrebatado por la alucina- 

ción que Il á su más álgido perío- 
do, mata 4 Adelina creyendo firmemente que 
es acariciada ardorosa y vehemente por 
*“*El Otro”. 

Puede decirse que es inmoral? 

¡NÓ! cien veces ¡nó! 


===. 





ASTELL DEL REMEY 


PREDILECTO VINO DE MESA. Blanco y Clarete. 


Absolutamente puro. Cosechado en viñedos propios. ' 
Por su exquisitez, por su paladar, por lo digestivo, se hace indis- 


restaurant y en la fonda el dependiente que le sirve le recomienda 


España, constituyó una cuestión 
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Toda persona de buen gusto debe fijar su atención cuando en el 
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EL DEPENDIENTE 





Habrá algo más encaminado á un fin moral? 
impoco. z ; ARE 
Hasta la muerte de Riaza es lózica porque 
fué cometida en una circun3tancia especialí- 
sima, ya que No prateodi OD 
por un sadismo cruel, grotesco, salvaje, tri-" 
tura y martiriza 4 Adelina. . : 





Y así es toda la obra. . Rico léxico, escenas 
detalladas magistralmente, y copia, sin ama- 
ñamiento alguno, de la vida real, incesante, 
«diaria, luchadora, 

: Na “PASTOR DEL RIO. 
Placetas, Enero 1912 





La mujer como elemento de progreso. 
/ 

Fué este el tema escogido por la señora 
Belén de rd para la primera conferencia 
de la serie q. ofreció en el “Gran Teatro'” del 
*Politeama Habanero”, serie de tres, á las 
cuales hemos de referirnos en sucesivas lí- 
neas. ; 

Antes de entrar á reseñar la conferen- 
cia queremos dedicar algunos comentarios á4 
la enconada guerra que á la conferencista le 
declaró la alta sociedad, esa clase aristocráti- 
ca é intelectual que en el '“Ateneo y Circulo 
de la Habana” la colmó de aplausos y felici- 
taciones por su primera magistral conferen- 
os cuyo tema fué ““Evolución del pensamien- 

o 


La conferencista es periodista profesional, 
directora de «El Liberal», de Montevideo. * 
Este solo hecho claramente impone de. sus 
Sab prpted de profesión un deber de apoyo 
y solidaridad que la señora Belén de Sárraga 
obtuvo de la prensa Habanera mediante unas 
muy cortas líneas que cada diario le dedicó 
por la visita que ella creyó un deber, por esas 
misma solidaridad, dispensar á esos diarios. 
Pasado ese momento, los diarios anuncia- 
ron su primera conferencia, célebrada en el 
Ateneo, en la cual permitióse la oradora usar 
de la verdad —que es crimen para las hipocre- 
sía— para juzgar, conforme á los principios 
que informan á la ciencia de nuestros tiem- 
pos, de la educación de la mujer, y para re- 
futar la condenable educación religiosa - hubo 
de colocar frente á sí á la secta jesuítica - que 
tanto3 discípulos cuenta entre los ateneistas. 
Lo repetimo3: poco, muy pocos, desde la 
tribuna de esa colectividad del lujo y de la 
aristocracia, atacaron con tanta franqueza y 
tanta verdad al nefasto catolicismo, en cuya 


secta la totalidad de las señoras allí presentes * 


la noche de la conferencia, recibieron las pri- 
meras inclinaciones educativo-sociáles. No 
obstante esto, fuerza es convenir que muy pu- 
cos oradores de los que ocuparon la tribuna de 
dicha sociedad fueron tan ovacionados como 
la señora Belén de Sárraga. 
Justo es reconocer que después de todo lo 
acaecido, la serie de conferencias anunciada 
or la señora Sárraga, para el «Politeama Ha- 
ad debía precederla un resonante triun- 
O. 
Nada más lejos de eso; la conferencia del 


Ateneo no ha merecido de los diarios burgue- - 


se3 los honores de la reseña, de la crítica ó del 
aplauso; la solidaridad periodística resultó un 
mito y el apoyo á la mujer y la hospitalidad 
de este país tan decla mada por las sirenas vo- 
cingleras, resultó otro mito. 

Solo muy contado3 periódicos —no por so- 
lidaridad profesional, sino por una necesidad 
de información— dedicáronle al acto que me 
ocupa unas líneas informativas; pero unas 
líneas nada más. y 

Má3 tarde supimos que el órgano de los 
jesuítas del Colegio de Belén y del Obispado 
de la Habana, que no es otro que el «Diario 
de la Marina», influenciado por algunas enco- 
petadas damas desató sus influencias y todos las 
pusieron al servicio de su causa, causa mise- 
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LA VILLA DE TINEO 
TALLER-DE LAVADO A MANO 





Salud, núm. 74. 


Nuestro compañero y amigo, Sebastián Fer- 
nández, pone á disposición de sus numerosas 
amistades esta casa, de la que saldrán servidos 
con gusto y esmero cuantos de ella necesiten. 


FUMAR | 


rable que denuncia el odio que sienten hacia 
el pueblo, y q. perseguía el fracaso, únicamen- 
te el fracaso del combate proyectado al “cato- 
licismo, de la serie de conferencias públi- 
cas. 


En «La mujer como elemento de progreso» 
—que fué el título de la primera conferencia 
del «Politeama», no se hallaba ni la mujer cu- 
bana ni la intelectualidad cubana. 

Si poca era la concurrencia del Ateneo, 
menor fué la que concurrió 4 esa primera 
conferencia, paro con ser menor.y con notar- 
se la ausencia de la mujer y de la intelectia- 
lidad cubana, una esperanza de que aumenta- 
ría el auditorio en las sucesivas era, la pre- 
sencia de lo más significado y estudioso de la 
clase obrera, del pueblo productor. 

' e 

Presente en el escenario del teatro la con- 

ferencista, con una nutrida salva de aplausos 
le saluda la concurrencia, Md 

Se produce el silencio y ella avanza hacia 
el público. 

Sus primeras palabras fueron, sobre poco 
más Ó menos, estas: 7 

*“Hemos roto con la tradición: nadie me ha 
presentado á vosotros... ..” 

Nadie nos presentó á la conferencista; ella, 
-con sencillez y natural arrogancia, presentóse 
á disertar sobre el tenia anunciado, rompien- 

do con una costumbre, que ya es algo. 

Expuso, defendiéndose de los ataques sis- 
temáticos é injuriosos dela prensa nea, que 
ella no defendía ni propagaba determinada 
idealidad, credo ó doctrina, ella solo hablaba 
en nombre del Librepensamiento, que no era 
ni siquiera una filosofía. Dijo que ella no 
hería ni insultaba, que solo se limitaba 4 ex- 
poner, y lo que exponía expuesto quedaba. 

Los sabios sin sabiduría deben aprovechar 
la oportunidad de refutar á la señora Belén 
de Sárraga para probar á su auditorio que ella 
está equivocada ó fuera de razón; eso3 con- 
ceptos divinos que se emiten en los rotativos 
de las. malas causas, deben ponerse frente á 

-frente de la señora Sárraga. 


ES 
... 

La mujer, desde la cumbre más alta que 

ocupa en la sociedad hasta el menos visible 


rincón del hogar, fué estudiada, analizada y 
galanamente descripta por la señora Sárra- 


Dijo que la mujer no era una fanática de 
-la religión ni siquiera una religiosa; que no 
era más que una supersticiosa entre la divini- 
dad, la iglesia y la formación de la familia. 
Poco á poco fué delineando con detalles 
nutridos y abundantes la fase porque la mu- 
jer atraviesa entregada á la inspiración edu- 
cativa. y guiadora de la iglesia católica. 
Refirió cómo por multiples hechos .se. pro- 
baba que la existencia de Dios no era más que 
«una peligrosa aberración nacida de los mila- 
gros que el sacerdote imbuía en la mente de 
la mujer desde el colegio y el confesonario, 
_desde cuyos lugares á la iglesia le 
está permitido regir los destinos de las nacio- 
nes, influir en los actos de los pueblos y en- 
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SEMANARIO SINDICALISTA: - 


)rme á sus conveniencias la mar- 


ca 

4 

hace probar que la mujer en las relaciones 
sociales representa en el hogar lo que un 
mueble de ostentación y prenda de lujo 4 la 
vez, la denominó “'bibelót'” caprichoso á 
quien se mima y se cuida como:un objeto pa- 
ra el placer, no bajo el acto grandioso de la 


: maternidad, 100 dentro de la lujuria del hom- 


DOS CONFERENCIAS 


bre á quien juzga, defiende y reconoce fuerte 
la sociedad con exclusivo derecho á la pose- 
sión de ella, sin que á él ningún deber le im- 
ponga una práctica de reciprocidad, esto es, 
ser de la mujer; citó infinidad de apóstrofes y 
condenaciones para la mujer debidas á los 
santos de la iglesia católica, condenaciones 
(textuales) que prueban cuán despótica, or- 
gullosa y despreciativa mostróse en la época 
de su esplendor con la mujer para des- 
pués de haberla despreciado, apostrofado y 
PO CERA á ella como-la única -tabla 
de e vación á la que hoy hállase fuertemente 
asi y 


La era de esplendor de la iglesia, cuando 


- apostrofó, insultó, vejó y escarneció á la _mu- 


jer fué la misma en que por su absoluto domi- 
nio se permitió quemar viyos en la hoguera 
pública á cuantos sabios osaron ponerse fren- 
E ER ella sn las ye es Cies pie 

escubi y esa época, que se conoció por 
de la «Santa Inquisición», fué la en que. la 
iglesia católica á su antojo, dominaba empera- 
dores y reyes, naciones y continentes. 

¡En ese entonces la: mujer era para la igle- 
sia «serpiente», «dardo envenenado» «víbora 
ponzoñosa”... - 

_Cada párrafo de la conferencista  pre- 
miado era con una ovación. 

Po hora y veinte minutos duró la diserta- 
ción. 


=<--- El problema de la educación - - -- 


. Este fué el tema de la segunda conferen- 
cia, 


* 
.. 4 

Digamos antes de ocuparnos de ella, que el 
auditorio que concurrió era doblemente nume- 
roso en la segunda conferencia que en la pri- 
mera y ello confi nuestros augurios de 
que la escogida y estudiosa concurrencia de la 
rey vaticinaba un éxito para la señora 

lén de Sárraga en las sucesivas. 

. De nada ha valido que la clase 'reacciona.- 
ria, esa clase u servadora que es. y 
quiere seguir siendo la dueña de la vida espi- 
ritual, moral y material de los pueblos, se ha- 
ya conjurado contra la conferencista, de cuya 
conjura fué un producto la conferencia: femi- 
nista que para el Ateneo, inesperadamente; se 
anunció, convocó y celebró elmismo día que 
inauguraba su serie en el «Politeama» la seño- 
ra Sárraga, pues el pueblo que ama la verdad 
y que en pos de ella marcha prestóse - con su 
valioso concurso y su propaganda al triunfo 
de estas conferencias, que enaltecen tanto al 
due las pronuncia como á los que las escu- 
chan. 7 

La clase reaccionaria está en lo cierto al 
separarse de la señora Belén de pues- 
toque ésta no propende á la perpetuación del 
mal que mina y envilece á la sociedad capita- 
lista y por ende á la humanidad; lejos de eso 
la señora Sárraga, ella caba hondo, muy. hon- 
do las capas sociales religiosas para destruir 
todos los fetichismos, todos los absurdos, to- 

las aberraciones, todos los fanatismos, to- 
da:la influencia nociva y perniciosa del infa- 
mante catolicismo que es quien:ha engendra- 
do el primer germen que más tarde había .de 
poi dolor universal, al que el oia 
samiento consagra una parte importante de 
su lucha y de su labor, personificada hoy en 
Cuba en la señora S; para lograr que 
la felicidad ansiada reine sobre la tierra. 











VINO DE: MESA, BLANCO Y CLARETE. 
Recomendamos á nuestros compañeros dediquen su aten- 
Ejción á esta marca antigua de vino. 
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LA  COMISION. 


Para digerir bien y evitar enfermedades del estómago, 
'TOME EN SUS COMIDAS 


- - EL AGUA MINERAL - - 
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* Recomendada por todos los médicos 


PIDASE EN CAFES, FONDAS Y RESTAURAN TS 


Depósito:-EMPEDRADO 81,--Teléfono A2568 





-LICIR DE PERRO 


x_ AD _—_ Ra > 
La mejor bebida para todas las 


' IOJA LAI 


afecciones del pecho y pulmones ; 
Depósito en la casa importadora de ANGEL FERNANDEZ 
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Arsenal 12 Teléfono 1672 
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“La moral de la familia —denominada mo- 
er a. el bre punto tratado al 
comenzar la segunda conferencia, y sus con- 
vincentes demostraron que la podero- 
sa influencia de la yy po —y pagticulara n- 
te de la iglesia católica— tenían converti jala 
moral de la familia en inmoralidad pelig 
y mediante su influencia las sociedades, las 
naciones, los continentes marchaban 'hacia el 
mal empujadas por el-mal mismo. 
e» ' x 

Digamos antes de seguir que ambas confe- 

re est puede decitas que han sido dirigidas 
ha, : 
asesi 


in 
en la sociedad política que padecemoz, y és la 
ue gobierna, manda, explota, veja, encarce- 
a, 


las de la sociedad. puesto que la 
í ns: de ¿sas ¿lis es la que “predomina 


na... , 
.. ; 

Demostró con suma facilidad cómo la igle- 
sia no despierta en la familia buenos: senti- 
mientos; probó que el de Ped sentimiento del 
catolicismo, que mucho le interesa infiltrar 
en el corazón de la mujer, es el 20 equi de- 
senfrenado sentimiento por el cual la sociedad 
vive sumida en la mayor de las desgracias y 
se revuelve en los más nables latrocinios. 

“Para contrarrestar la influencia del egois” 
mo que infiltra, sañuda é hipócritamente, en 
el corazón de la mujer y del niño —corazones 
tiernísimos, todo bondad y bien—la iglesia ca- 
tólica, recomendó que la mE se úniera al 
magisterio, que viviera para la niñez. como vi- 
ve el maestro, y mediante una sana educación 
y una instrucción conforme á,lo que .determi- 


de la práctica del bien para el prójimo como 
ada uno og sí erro desea ne re 
jemplos co: ¿vos y elocuentes u- 
jo hablando del tobo y demostró que éste no 
E más cia el producto de una causa que ra- 
ca en 


la corrupción de la sociedad que pone : 


todos los empeños porque sus pústulas, 

gas cancerosas no Pastióndap á la publica: 

dado robo a abi: Pr la Ep 

ue nadie roba por gusto; del mismo modo 

Mo el asesinato es hijo de las más bajas Pa: 

siones, ucto casi siempre de úna pequeña 
A de 


mentali jecutor, de una gran jgnoran 


cia 6 ¿ep su; nt e y “mala e 
jera de la re mn. asimilada como negra abe- 
poi por los individuos. 


En un estado avanzado de deduciones, aná- 
lixis y juicios, la conferencista abordó la gue- 
rra, práctica del crimen, organizado, le- 
galizado y amparado por los códigos y por el 
mundo ignorante. En este punto probó el 
delito de lá guerra, ya que el Código, todos 
los Códigos; lo mismo que las religiones y sus 
evagenlios, dicen: “No matarás”. 

De modo que al organizarse la guerra se 
organiza el crimen, el asesinato, que más tar- 
de se ejécuta y, sin embargo, sobre el gue- 
rrero nó cae ¿inexorable el peso dela ley, del 
mismo modo que cae para el que roba un pan 

su' honra, como lo hizo 


6 la que ven: 
María Tomasewic al sentirse burlada y atro- ' 


pellada en sus grandiosos sentimientos de 
madre fuerte. 
Al referirse á la ““deshonra””, que la socie- 


* dad califica en las mujeres que 4 su tiempo 


rinden pleitesía á la naturaleza, procreando 
herederos, la señora Sárraga estremó la lógi- 
ca del razonamiento alegando, demostrando y 


descubriendo que, la misma sociedad no creía 
e 


caba deshonra*” á la mujer que 
ocultaba el fruto de sus entrañas, 'introdu- 
ciendo á su heredero en un Hospicio vol- 
ver más e 4 frecuentar la soci en la 
que en le eran franqueadas sus puertas, no 
como á la redimida de Cristo, sino como la sin 
culpa y sin mancha y, por lo tanto, sin **des- 
honra”?. Entre ambos hechos, la “'deshon- 


ra”, que la Sociedad declara para la madre, . 


es la aceptable, porque es natural, y ninguna 
razón, que no sea la de la hipocresía religio- 
sa, puedo hacer noble, ni razonable, ni lógico, 
ni humano premiar á la madre, inferior 4 las 
fieras, porque abandona el producto de sus 
amores en manos de otras mujeres que no 


son sus 6 
Por las líneas que preceden, el lector obre- 








ro comprenderá que para estas: conferenci; 
ha. sido tomado como ejemplo el hogar Ha a 
tocrático-burgués. 

(Por falta de espacio aplazamos ' las rege- 
fas que faltan para-otro número). / 


O A — 





En las distintas reuniones que por maro pa- 
satiempo celebran por la noche en el Parque 
Central los dependientes de restaurants, más 
de una vez se. suscitan algunas discusiones 


divagando cada uno de los que toman parte - 


en ellas sobre la causa originaria de la mala 
comida que se le da á la dependencia en de- 
terminados hoteles, restaurants y fondas; los 
hay que sostienen que la culpa procede de 
los burgueses y otros en cambio culpan 4 los 
compañeros cocineros. Esas dos tendencias 
que se manifiestan en este caso concreto, 
hasta ahora, he podido observar que aun no 
han llegado á unificarse pues cuando la: discu- 
sión llega cada uno de los *“discurseadores”” 
mantiene sn criterio en la forma que sabe y 
desde el punto de vista donde está colocado. 
Yo, como carezco de dotes para distutir en 
público con los compañeros, escucho y callo; 
pero esto no implica para que también tenga 
formada mi opinión y aproveche esta oportu- 
nidad para emitirla. : 

Con el fin de poder concretar mi pan31- 
miento tomo como ejemplo el hotel'“Savilla””, 
6 Cártel Modelo, donde ya es cosa averiguada 
que si en un año dan pésima comida á los de- 
tiago al año siguiente procuran que sea 


astante peor. Ahora bien; este proceder que. 
“se observa con los agreadientas ¿de dónde 


proviene? ¿Es admisible que el mal radique 
en los compañeros cocineros? 'De ningún 
modo, puesto que éstos tienen que sujetarse á 
lo ordenado por los burgueses, siendo un ab- 
surdo creer que pueden aso por cuenta 
propia. Al leer esto no faltará quien arguya: 
“pues si no son loz compañero cocinero3 lo3 
causantes de la pésima comida que se le su- 
ministra 4 los dependientes en determinados 
establecimientos, en ese caso,necesariamente, 
tienen que ser los burgueses los culpables”. 
Así suele ser la creencia prnl pero 
éstos, impelidos por esa fiebre de explotación 
de. que están poseidos, aprovechan cuantas 
oportunidades se les presentan para ponerla 
en práctica; por tanto, loz burgueses que así 
proceden, y mientras tanto no se les demues- 
tre lo contrario, no hacen más que loque 
eilos creen: cumplir con un deberó sea lo 
que llaman velar por sus intereses. Como 
consecuencia de las razones que dejo expues- 
tas, entiendo yo que todo el maltrato que esos 


- citados burgueses suelen dar á los dependien- 


tes; no es culpa de aquellos, sino de los que 
lo consienten. Los dependientes, lo mismo 
donde trabajan dos que donde trabajan vein- 
te, tienen á su alcance medios suficientes y 
prácticos para castigar todo cuanto ellos crean 
que se les impone y á lo que no son acreedores; 
el boytcótt y el *““sabotage”, ya exteriorizados 
en estas columnas, bien aplicados y á tiempo, 
son la verdadera receta para ' poner coto á 
todas las demasías é inícuas explotaciones de 
los burgueses y ¡caiga el que deba caer! Estoy 
bien cierto que no faltará entre los depen- 
dientes que esto lean, quien califique “estas 
doctrinas de disolventes, pero estos prejuicios 
de inconscientes en nada influyen que, pueda 
alterar su.justa y verdadera eficacia. 


_. HAI-CHI, 
de Ko Qe 
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CAIMANERA 


La “Asociación de Marinos”? de Cai.- 
manera, estuvo hasta hoy regida por 
un reglamento extenso en letra y limi- 
tado en cuanto á las atribuciones de la 
masa de asociados. Es una sociedad 
de resistencia, controlada en menosca- 
bo del trabajador, por cierto elemento 
burgués, 


>» 


TIRANDO EL. LIMONGITO 


Los miembros de esta sociedad. son, 
en su mayoría, estivadores y braceros 
del puerto. Cuando llega un barco que 
hay que cargar ó descargar, un indivi- 
duo, que llaman el “amo del trabajo”, 
y que además de “amo” es socio, con- 
trata el descargue ó lo que sea y pone 
la fuerza y la inteligencia de sus conso- 
cios á “contribución”. Indignan estas 
combinaciones explotativas, y esta in- 
dignación nos induce 4 preguntarnos: 
¿por quéla “Sociedad de Marinos”, 
por quélos trabajores no: han : de ser 
los únicos dueños del trabajo? Esos 
“dueños de trabajos”, claro está, so 
oponen—por que de ello viven inicúa y 
parasitariamente--se oponen,repetimos, 
á que los socios despierten de su letar- 
go para reclamar el innegable derecho 
que tienen al producto: íntegro de su 
trabajo. De aquí que obstaculizan en 
cuanto pueden las gestiones del inteli- 
gente y nuevo presidente Bartolo Colo- 
mar, que ocupa ese lugar después de 
dura Oposición por parte de esos ““due- 
ños”, lleno de entusiasmo y buena vo- 
luntad para realizar una hermosa evo- 
lución regeneradora en el seno de la so- 
ciedad. O 

Actualmente, se ventila una cuestión 
de trabajo en Boquerón, y esta socie- 
dad está cumpliendo de un modo ejem.- 
plar, el deber de solidaridad con los 
huelguistas del citado lugar. Han com- 


partido con ellos el trabajo de Caima-. 
nera y los huelguistas que no tuvieron. 


cabida en las cuadrillas, están sosteni- 
dos por los que trabajan. Estos tra- 
bajadores están tomando una buena 
orientación, impulsados únicamente 
por la necesidad de unión que siente 
Cada cual. 

Solo les resta comprender de un modo 
claro, que los intereses d= los “amos del 
trabajo” son la antítesis de sus propios 
intereses y que, por lq tanto, estos in- 
dividuos, aunque antes hayan sido 
compañeros, hoy son nuestros enemi. 
gos, y, como tales, deben ser considera- 
dos. Rebeláos, compañeros, rebeláos 
contra los pequeños vampiros del tra- 
bajador, lo mismo que contra los gran- 
des. ¿No sabéis que las campanas de la 
reivindicación del trabajador ya están 
agrupáíndonos para la acción? ¿No 
sabéis que la explotación inhumana 
del hombre por el hombre está llama: 
daá desaparecer por la acción común 
y voluntariosa de todos los explotados 
del mundo? 

Compañeros: en todas las naciones 
del mundo la revolución económica é 
intelectual se está llevando á cabo de 
un modo simultáneo; el trabajador ins- 
truido no para mientes en creer que la 
patria es un mito, del que viven los pri- 
vilegiados, que los trabajadores somos 
solo una familia, que cual eternos is- 
raelistas estamos llamados á libertar- 
nos. : , 

No permitamos que con nuestra «indi- 
ferencia los trabajadores, los parias de 
este bello país, se queden á la zaga. 
¡Despertemos! 

ORODISI ORDALA. 
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LA CRITICA DE “EL OTRO” 


Señor Peoro TrujiLLo DE MIRANDA: 
Su “contralata” me ha sorprendido, 
y Aunque no salgo de.mi asombro ante 
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El 1 LOS COLECCIONISTAS DE LA 
POSTAL SUSINI 


EL INDISPENSABLE “ALBUM SUSINI” PARA COLECCIONAR 
SUS ARTISTICAS POSTALITAS, SE OBTIENE EN-LAS AGEN- 
CIAS Y DEPOSITOS DE LA “HENRY CLAY AND BOCK £:C? Ltd.”, 
MEDIANTE 100 “TARJETICAS AZULES” DE LAS QUE SE EN- 
CUENTRAN EN LAS CAJETILLAS DE CIGARROS DEESTA MARCA 


COAPEDADABEEEA: 





Tintorería ____ LA ELEG Á ÑN 01 A de Saturnino García 


CON MAQUINA DE VAPOR Y LIMPIEZA DE ROPA 
BERNAZA 23, ENTRE OBRAPIA Y LAMPARILLA.—TELEFONO A-5143 
€-”_—_—_— a ——_—_—_— 


En este taller moderno los dependientes hallarán todo lo concerniente á su competencia 
y deél saldrán complacidos tanto para la prontitud y esmero de las prendas que se le 
-confien, como por los precios corrientes que sirven de norma de conducta. Helos aquí: 


Teñirun flus............... ...$3.00 
Medio flus.............. v...... 2,00 
A enorms.. 1,61 
Un pantalón. ............. .... 

A 0.50 
Un abrigo............. o 3,00 


£ 


Limpiar un flus................ $1.50 
Lavar un flúS............. babes 2.00 
Un saco. .......o.... dado 1.00 
Un pantalón........ SNA 0.75 
Un chaleco... .oooommmaciosooroo 02D . 
A A 2.50 





Contamos también con un operario sastre para cinta, forro yrenovación de cualquier 


prenda que sea, 
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Cuba: Michaelsen 8: Prasse. 7 
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el fárrago de insultos que usted se per- 
mite dedicarme, la sorpresa no llega ni 
con mucho á paralizar el cerebro y el 
brazo: ambos están dispuestos no solo 
á defenderse contra el ataque de que 
son objeto por parte de usted, sino á 
reincidir, y conste que no voy á insul- 
tarle como podría hacerlo en justa re- 
ciprocidad; no necesito recurrir á tan 
bajo extremo. : 

Dice usted gue no le gusta “El Obro”, 
pero no expresa el motivo; yo soy más 
iranco que usted y doy cuenta y razón 
de la mala impresión que su lectura me 
produjo. 

Si usted hubiese leído la crítica sin 
apasionamiento, Seguramante se guar- 
daría y pondría en práctica el consejo 
que se permite darma, cuando ma reco- 
mienla quo estudie. Antes de críticar 
mi crítica, debió usted leer “El Otro”, 
así quizás podría usted expresar por 
qué no le gusta; y debió usted leer dete- 
nidamente eso que califica de “lata”, 
pero que le ha caido como una maza. 

Los argumentos, señor mío, se re- 
baten cón argumentos y no con insul- 
tos. 

He dicho y lo he probado, aducien- 
do textos de “El Otro”, que es invero- 
símil, que está falto de lógica, que es 
asquerosamente sicalíptico, contra lo 
cual alega usted que Fulano y Perence- 
jo describen actos carnales sin amba. 
jes ni tapujos; esto probará, cuando 
más, que los referidos señores son poco 
menos indecentes que Zamacois, pero 
esto no limpia á «Bl Otro” de sus por- 
querías. 

Que Madero sea tan tirano com) 
Porfirio Díaz, después de ser muy dis- 
cutible, en nada rebaja la tiranía del 
último. 

¿Quién le ha dicho á usted que yo 
soy materialista? Bien se conoce que 


- usted no ha leído da mis pobres escritos 


más que la crítica d » “El Otro”, lo cual 
será una fortuna puest) que e califica 
de ““latoso”, pero el haber leído mis 
“latas” le ahorraría el error de suponer 
que soy materialista. 

Le recomiendo pida al señor E. 
Abril, director del “Correo Semanal” 
de Banes, algunos de mis escritos y se 
convencerá de que soy un espiritualista, 
al menos consciente y práctico. 

Opina usted que para leer é interpre- 
tar fielmente á “El Otro” es necesario 
ser espiritista; ¡floja paliza le dan á 
usted los espiritistas, sin distinción, si 


-s + enteran de que usted los cree capaces 


de perder Su ticmpo y su calma leyendo 
semejante cochinería! 

Eduardo Zamacoisha profanado no 
solo el ileal espiritualista, sino tam- 
biéa el sentido común, la dialéctica y la 
moral; no esa moral de “Chantecler” á 
que usted alude, sino á la racional. 

Reclamo el veredicto de EL DEPEN- 
DIENTE respecto al concepto que este 
su servidor tiene de la moral. 

Repito aquí lo que dije en la crítica: 
“No protesto de que á las cosas se les 
llame por su nombre, pero el nombre de 
ciertas cosas no debe usarse, ni se 
deben trasladar al papel escenas as que- 
rosas”. 

¿Por qué no trata usted de destruir 
mis argumentos respecto á lo inverosí- 
mil del relato de Zamacois? 

¿Por qué no explica usted cómo un 
hombre que no tenga en vez de boca un 






pico de alcatraz, puede morder en la 
matriz á una mujér “allá dentro en la 
entraña sagrada”, cómo puede un cuer- 
po humano resistir incisiones, flagela- 
ciones y torturas á diario, máximecuan- 
do quien las sufre es una mujer joven, 
bella, y que tiene un querido enamora- 
do y muy rico? ¿Cómo no explica us- 
ted el fenómeno de un vivo impotente 
y dotado después de muerto de una vi. 
rilidad que cansa y molesta á una 
mujer en la plenitud de la vida carnal 
y las energías físicas? ¿Es esto espiri- 
tismo, señor de Miranda? ¿De qué ma- 
cabra escuela lo ha sacado usted? 

La única razón que usted presenta 
para defender á Zamacois, y permítame 
que le observe que es el colmo delas sin- 
razOnes, es que Zamacois es su amigo 
(quedamos enterados de tan honrosa 
distinción) y que por esta “razón” hay 
que defenderlo. 

Muy agradecido debe estarle, siquie- 
ra por la intención, ya que llamando 
las cosas por su nombre la defensa no 
puede ser más torpe. 

Con que ¿son uztedes amigos desde 
la infancia? 

Nadie se lo preguntaba, al menos en 
la crítica que usted pretende desdorar 
con Su protesta al estilo caballeres- 
co. 

Traiga usted argumentos en contra 
de mi crítica y acaso nos entendamos; 
de la discusión brota la luz, pero del in- 
sulto brotan tinieblas y rencores. 

Su protesta, falta de argumentación, 
no merecía los honores de la contesta, 
pero he creído indispensable, no por mi 
insignificante persona, sino por los fue- 
10s de la verdad, decirle que lo dicho, 
dicho está, mientras no se desmienta 
racional y lógicamente. 

Le agradezco en el alma que me 
aconseje que estudie y aprenda á leer; 
y más le agradezco que me haya ense- 
fiado una cosa que ignoraba y es que 
Zamacois á plagiado á Zola; yo no me 
había fijado en ello, es us quien lo 
ha denunciado, al decir que “Zamacois 
No necesitaba escribir una obra espírita 
que en el fondo tuviera el mismo argu- 
mento que “Teresa Raquía”, de Zola. 
Teresa es la Conciencia, Adelina es la 
carne poseída en trance por el espíri- 
tu”. 

« Flaco servicio hace usted á “su 
amigo” denunciando un plagio tan 
evidente. 

Su ignorante y maltrecho servidor. 


A. ZAMORANO ARNAU. 
Banes, Enero 22 de 1912. 





GRANITOS DE ORO 


EL PRECEPTO 


Predicando el Evangelio, trabajemos día 
y noche para no ser gravosos á nadie. 
(San Pablo á los Thessal, II, 19.) 


LA REALIDAD 
España paga anualmente al clero setenta 
millones de pesetas, clero que además cobra 
millones por lo que llama derechos de estola 
y pie de altar, bienes raices,deuda, etc., etc. 
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AGUARDIENTE DE UVA RIVERN 


IMPORTADO. DIRECTAMENTE 


Es el mejor remedio natural para dolores de estómago y mensuales de sefioras. Infinidad 
de testimonios acreditan su eficacia, 
De venta en establecimientos de víveres y cafés, Unicos importadores: 


JENS ENS 
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ANGEL PERNANDEZ SOL 18% Teléfono 778 
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PRO-NUMERO EXTRAORDINARIO 


de A ú 


Hotel «Plaza»:Armando Toboso $3.00, 
Manuel Fontán $1.00, José Insua 50, 
Francisco Rafolls $1.00, Vicente More- 
no $1.00, Estanislao Díaz $1.00, Aveli- 
no Cano 50, Manuel Ferrer $1.00, Fer- 
nando Rodríguez $1.00, José Cabrera 
50, Pascual Morán $1.00, suma........ 

«La Bohemia»: Domingo Pereira.... 

«El Ariete»: Florentino Rodríguez.. 

«La Isla»: José Fernández.......... 

«El Louvre»: Pedro Masot.......... 

Julian OrtiZ.......oocosombooosaños 

«La Flor Catalana»: Gonzálo Pérez.. 

«La Bohemia»: Blas Mayoral........ 

José Pérez Mougan 20, José Cops 20.. 

S. Fernández $1.50, Julio González 


on. .rarsnooo9.oss ararrrorn$2.... 


na 


y 2 BRANSTESNLES 


Hotel «Sevilla»: Francisco Casais 60, 
Matías Valent 40, Antonio Pujol 40, 
Raldiri 40, Bernardo Adrover 40, Seve- 
rino 55, A. Chaumard 40, E. Codina 40, 
Maitre d'Hotel: Kavier Hirth 40, Anto- 
nio Rodríguez 40, Antonio Fernández 
40, Manuel Cohalla 40, José Carbia 40, 

José López 40,-Paul Rivert 40, Charle 
Keene 40, Willian Freere 30, Seijas 40.. $7.45 

«El Cosmopolita»: Enrique Badía 
$1.00, José Delgado Villarreal $1.00... $2.00 

Restaurant « Hermanos»: Manuel 
ee IA A AL ACI O $1.00 

otel «Florida»: Juan Castells $1.00, 


Miguel Vadell 40...................... $1.40 
esús Alvarez GarcÍ2............... 0.20 
«Miramar» (Vedado): J. Coll........ 0.40 
José Castro........ ..ooooooomococo. $1.00 
Fonda “Las Cinco Villas»: Juan Piñón 

70, Manuel Riveiro 20, Domingo Ferrei- 

A A IA O 0 
Un burgués.......... .ooooomoocoo..» P4f 
JO DIME os ies dna read na $1.00 
Marcelino Arango.................. 0. 


Pinar del Río 


Santiago Cabo 50, Jaime Juan 50, 


«Leonardo Pérez 20, Antonio Herrera 


20, Rafael Rodríguez 20, Manuel So- 
to 20 $ 


Camagiiey 
Hotel «Camagiey»: José Fernández.. 0,50 


. Palma Soriano 
Isidro González..................- 


Manzanillo 


. 0,27 


Luis González 55, Isidoro Moreno 27.. 0.82 


Key West 
(Colecta hecha por José Jardón y José Gigirey) 


Juan Céspedes 25, Pedro Calafell 25, 
E. Oropesa 25, J. Pérez 25, J. Cubeiro 
10, Juan González 25, Francisco Rivas 
15, Jesús Cuervo 15, José Gigirey 25, 
Emilio Sánchez 50, Manuel Torrens 50, 
Juan Ro ez 50, Bonifacio Moreno 
25, Alejandro Fernández 25, Eleuterio 
Menéndez 25, Aviton Sánchez 20, José 
Jardón $1,00, en m. a. $5.35, que redu- 
cido á p. e. dan un total de...........»..- 


Tampa 


Antonio Valdés 25, José Suárez Fer- 
nández 25, Francisco Rodríguez Carme- 
nate $1.50, Constantino Leis 25, en m. 
A hrs que reducido á p. e. dan un to- 


y $2.47 


Hotel «Florida»:—Vicente Rodríguez 
27, Pedro Gis Brito 30, José Bello 28, 
Jaime Forteza 40, José Roca 40, José 


A 
Sebastián Fernández............... 
Fonda “La Flor de Tacón»:—Benig- - 

no Canabad.............oo.ooooooooo.. 
José Loureiro.................<.... 
Restourant «Tabernas»:—Juan Ro- 

MU io EA 
José Gambino Blanco... .......:.oo.oooo 
Restaurant «París»: —Godofredo Díaz 

SN Jesús Fernández 20, Tomás Romeo 
Manuel Arte.............. 
Restaurant «El Escorial»: 
Hotel «Telégrafo»:—Antonio Reus...... 
Salón «Bonachea»:—Celso Rodríguez 
Santos GarcÍa.....o.momsmmmssssprnscirrersasno 
Restaurant ““Fornos””:—Adrián Fer- 

nández 30, Manuel Vazquez 30, José 

Rabiñas 10, Jaime Terrades 20........... 
Benigno Yáñez........... ida todoad AS 
Restaurant “El Central»:—Manuel 

González Rey.. 

Francisco 


2» 


Se 


se 


eo 





tad 


Ses» s > s 
58 558 533k3B 5 5 58 $582 82 


enabad 20, Juan Penabad 


e 2 


Fernández..........oomoocoooccoo coso. 0 
Cándido Puente................... «0 
Fonda «Washington»: José Rodríguez 0. 
Cecilio Collado..................... 0 
Fonda “La Sirena»: —Florencio López 0. 


Fonda «La Flor Catalana»: —Manuel 
Castro 20, Manuel Martínez 40. 
Laureano Bermúdez................. 
Fonda «La Reforma»:—José Colado 
Restaurant “El Louvre:—Bernardo 


eso 


Bustamante......o.momoommomos AOS 0. 
Café «El Boulevard»: —Manuel López 0. 
Fonda «La Isla»:—Manuel Aboy 0.20 


Si algún compañero ha donado alguna can- 
tidad para el número extraordinario y no la 
ve aquí insertada, le agradeceremos nos lo ha- 
ga presente de algún modo para hacer la 
aclaración debida. 


/ 
—__ O Du A ————— 


"ENSEÑANZA MUTUA 


Esta colectividad racionalista, cous- 
tituida tiempo ha para proporcionar 
cultura al pueblo, acaba de trasladarse 
de Maloja 57, donde se hallaba domici. 
liada, para Salud 89 (altos), en cuyo 
lugar continuará divulgando, median- 
te clases orales, conocimientos prove- 
chosos á los niños y á los adultos. 

Los martes, gramática y los viernes, 
aritmética, serán porunos días las úni- 


$5.88 


238 $2 353 2 


cas clases, las cuales dancomienzo á las 
ocho p. m. 

Tan pronto se halleinstalada la '*En- 
señanza Mútua” en su nuevo domicilio, 
estas clases se ampliarán, con el propó- 


sito de que su labor sea más útil 6 la 
clase obrera. y 
En otro número daremos á conocer 


la nueva Directiva electa que regirá á 
dicha Sociedad durante el año en curso. 





EL PROGRESO Y LA' IGLESIA 





CONFERENCIA DE LA SEÑORA BELÉN DE SÁRRAGA 


AS 


La lucha tenaz, constante y hasta 
violenta que el Progreso viene librando 
contra la reacción para alcanzar la por 
tantos siglos maltrecha y aprisionada 
libertad de conciencia humana, acaba 
de ofrecernos un espectáculo más en 
ocasión de las conferencias pronuncia- 
das por la señora Belén de Sárraga. 

- Sin que nos propongamos defender 
á la afamada conferencista de los ata- 
ques de que fué objeto por parte de un 
tal F. Romero, en la serie de artículos 
publicados en el rotativo local, repre- 
sentante del ultramontanismo  reacio- 
nario, “Diario de la Marina”, y sin que 
esté en nuestro ánimo hacer de panegi- 
ristas ni mucho menos, vamos á ocu- 
parnos muy brevemente de los referidos 
artículos en atención á los conceptos 
marcadamente semilaterales y capri- 
chosos y las viejas fábulas que en tono 
grave y rimbombante contienen. 

Copio: 


“Dos errores capitales contiene el 
elocuente y aplaudido discurso, confe- 
rencia, ó lo que sea, de Doña Belén: la 
falsificación de un hecho y la negación 
de un derecho, Con el permiso, púes, 
de la aventajada conferencista y de 
nuestro salomónico Ateneo, ojearemos, 
en provecho de ambas entidades, las 
páginas de la Historia en busca de irre- 
futables pruebas que demuestren hasta 
la evidencia la conducta ejemplarísima 
observada por el Catolicismo á través 
de los siglos”. 

En cuanto á la altisonante “'nega- 
ción de un Lecho”, nos limitaremos á 
decir, por providencia, que, no obstan- 
te la enumeración de “hechos” que el 
señor Romero hace en sue artículos, la 
Historia, esa que goza del preciado don 
de la imparcialidad, acusa á la Iglesia, 
con un rigor Severo y revosante de jus- 
ticia, de la consumación de otros ““he- 
chos” —entiéndalo el señor Romero y 
cuantos como él piensan—abominables, 
por atentatorios á los más elementales 
derechos del hombre y por funestos á 
la civilización yá la felicidad humana. 

” "Laobra del Catolicismo, al igual 
que todas las religio nes positivas, des- 
cansa sobre un pedestal de innumera- 
bles crímenes, que llenaron de espanto 
al mundo, tanto porsu número como 
por los métodos empleados para reali- 
zarlos, 

Y como la verdadera Historia no 
puede ser desmentida en manera alguna 
ni las víctimas inmoladas por los in- 
quisidores de todas las épocas atribui- 
das á los sentenciadores del Cristo del 
Nazaret, he ahí que resulta en vano 
pretender ocultar tras unas cuantas 
vaguedades la realidad de un “hecho”, 
perfectamente innegable. 

Y por más que se esfuercen los apo- 
logistas del catolicismo en demostrar 
que st labor ha sido intachable tratan- 

O de apabullar á todos los “impíos” 

con citas de hechos y con relaciones de 
“'gabios”—más católicas que sabios—- 
con los que tropezamos váda vez que 
abrimos un “Diccionario 'enciclopédico 
hispano-americano”, no lograrán .des- 
vatecer en lo más mínimo el concepto 
que de esa secta se va formaudo el mun- 

o á medida que avanza el conocimien- 

to de la verdad histórica, 

Ahora bien; como la relación de 
hombres sabios contenida en los cita- 
dos artículos nos parece incompleta, 
estimamos oportuno agregar unos 
cuantos que, aunque de triste recorda- 
ción para la humanidad, figuran en el 
extenso índice de la historia del catoli- 
cismo. Y son, á saber: 

Domingo de Guzmán, el sanguinario; 
Deza, Cisneros, el vesánico Torquemada, 
Adriano Florencio, Alfonso Manrique, 
Tabera, Pedro Arbués, el cruel, etc., ete, 

Dentro de nuestra téxis, pues, no 
tienen cabida las escepciones; estima- 
mos que la Iglesia, con todas sus obras, 
con todos sus sabios (“bibliotecas hu- 
manas”) y con todos sus “sinceros y 
virtuosos sacerdotes”, ha realizado un 
inmenso daño, moral y material, á la 
sociedad. ¿Quésignifica un “hecho” 
más Ó menos en el transcurso de tantos 
siglos? ¿Qué los hombres “ilustres”, 
atados con las cadenas de las ciencias? 
¿Hemos de cener en Cuenta la aparien- 
cia de Sinceridad de los sacerdotes? ¡No! 
En este punto decimos con Bakounine: 

“¿Cuanto más sinceros parezcan los 
creyentes y los sacerdotes, más peligro- 
808 serán”. ; 

Veámos otro párrafo del erudito ar- 
tículista: 

“En el umbral del templo de lascien- 
cias naturales nos esperan los clásicos 
tipos de Alberto Magno y Alcuíno de 
York, Hinomaro y P. Lombardo, el 
Angel de Aquino, Gersón y Tostado, 
que en compañía de muchos otros sa- 
bios, Monjes y ejemplares sacerdotes 


y 


Y PINITOS HISTÓRICO-RELIGIOSOS DE UN CURA DE ALDEA. 


supieron conservar para las generacio- 
nes venideras los riquísimos tesoros de 
la antigua sabiduría”. * 

Mucho podríamos decir en contra- 
rio, pero nos concrebaremos á señalar 
ligeros datos para no hacer este traba- 
jo interminable. 

En Alejandría (con permiso del se- 
ñor Romero) el obispo Teófilo hizo des- 
truir la biblioteca organizada por 
los Ptolomeos, salrada con anteriori- 


dad de la furia e ctora de Julio Cé- 

sar. E . dep 
La misma suerte corrieron la mayor 

parte de las-que Yan roalidad constituían 


un tesoro de la civilización griega.: 

Las destruidas por el fuego “pío” 
del catolicismo, en España solamente, 
y que pertenecían á toda la época flore- 
ciente dela Arabia, se calcula conte- 
nían próximamente ¡600.000 volúme- 
nes!, en gran parte de autores clásicos. 

Y como uba prueba más de cuanto 

ha hecho el catolicismo en todos los Ór- 
denes por la conservación de lo: anti- 
guos tesoros, véase lo que dice un hom.- 
bre-eminente, F, Guillermo Draper, ha- 
blaado de la Roma papal: 
- “Entre las. ruinas de los edificios 
clásicos se vefar'Columnas rotas, cipre- 
ses y frescos mohosds desprendidos de 
los muros. el mundo vegetal 
participaba de ¿ste cambio melancóli- 
co. El mirto, que obras veces crecía en 
el Aventino, había desaparecido; el lau- 
rel, que sirviera para coronar la frente 
de los emperadores, había sido reempla- 
zado por la hiedra, compañera de la 
muerte...” 

Fué la iglesia igualmente funesta en 
el campo importantísimo dela enseñan- 
za, disolviendo violentamente todo or- 
ganismo constituido con tales fines pe- 
ro independiente de la Iglesia, como 
podemos ver en las páginas de la Histo- 
ria; ésta nos dice, por boca de Tirabos- 
chi, que la Academia de Ciencias, funda- 
da en Nápoles por Bautista Porta, fué 
disuelta por las autoridades eclesiásti- 
cas. 

La Academia que con el nombre de 
«Cimento» fué establecida en Florencia 
en 1657, fué también suprimida por dis- 
posición del gobierno papal. 

Igual fin tuvieron infinidad de insti- 
tuciones de esta índole. 

Pero copiemos esto que no tiene des- 
perdicio: 

“Y si la misión de enseñar, conada 
por Dios á los Papas, tiene como se ve 
por objeto inmediato y directo las ver- 
dades reveladas, á nadie qe con impar- 
cialidad juzge causará admiración que 
hayan sido condenados log que hau 

retendido adulterarlas, modificándo- 

as ó sustituyéndolas por otras más ó 
menos razonables, puesto que aquellas 
doctrinas no pueden evolucionar”. 

Y ni una palabra más, ¡Basta con 
decir, escuetamente, “verdades revela- 
das por Dios” para que nadie se admi- 
rede que hayan sido condenados al 
suplicio los que fiaron más en la Cien- 
cia que en las fantásticas revelaciones. 

¡Qué horondos usan de la monstru- 
sa muletillá! ? 

Por la perpetuación de esas torpes 
rentiniscencias de un pasado bárbaro 
fueron sacrificadas vilmente las vidas 
de una legión de hombres ilustres de los 
que más se distinguieron en el campo 
de las Ciencias y de la filosofía, entre 
los que citaremos á Hipatia, la entu- 
siasta amante de la Ciencia, asesinada 
en Alejandría por mandato del fanático 
Cirilo; Giordano Bruno, que fué quema- 
do en Roma por enseñar la pluralidad 
de los mundos; Galileo, el hombre más 
ilustre de su tiempo, fué perseguido por 
la Iglesia con crueldad inconcebible por 


enseñar el sistema de Copérnico y mu-- 


rió en prisión inquisitorial, Jerónimo 
Suvonarola fué quemado vivo lo mismo 
que Vanini, Miguel Servet y cien más 
que pagaron con sus vidas el noble em- 
peño de consagrarse al estudio y vulga- 
rización de las ciencias sin reparar en 
las contradiciones en que pudieran caer 
en Cuanto al alcance y valor de estas 
bíblicas frases: “Las verdades revela- 
das por Dios”, 
¡Que espetáculo más edificante, se- 
ñores, teólogos! 
Por Otra patte, la eficacia, el valor 
y los méritos de la religión, en su aspe:- 
to civilizador, á la vista los tenemos; 
con solo estudiar, ó mejor aun, obser- 
var el estado moral de la sociedad, de 
ahí sacaremos. sin meso esfuerzo el 
mejor argumento, la clara demos- 
tración de las consecuencias fatales 
emanadas de toda una labor de varios 
siglos. Todo está corrompido; en to- 
dos los aspectos y en todos los órdenes 
de la vida reina la inmoralidad; la ig- 
noranucia, la miseria, el vicio, la explo- 
tación desenfrenada, la maldad, la hi- 


pocresía, el egoismo, el crimen, el “odio . 


. 


de clases y de razas y la tiranía refina- 
da: esta esla “maravillosa” obra del 
catolicismo, sobre cuyo punto de vista 
tan magistralmente disertó la señora 
Sárraga en sus interesantes conferen- 
cias (pese al señor Romero y sus con: 
éneres). Ante esos efectos *estupen- 
os” puede el batallón de parásitos que 
disfruta del privilegio de representar á 
ese Dios imaginario é inverosímil y con 
ellos toda la turba de mediocres y me- 
dioeveales que les hacen coro, seguir 
repitiendo al unísono el eterno sofisma 
ue encierran estas palabras: “se nece- 
sita una religión para el pueblo”, 
Felizmente podemos congratúlarnos 
de la nueva marcha de las cosas. La 
moral hipócrita y convencional inspira- 
da en las Sagradas Escrituras ha de ser 
«sustituida por la Moral científica y ra- 
cional basada en la Filosofía moderna 
ue informa las tendencias emancipa- 
doras del siglo presente. La labor: es- 
tupenda, maravillosa, fecunda de Voltai- 


V 


, 


re y J.J, Rousean, de Diderot y H. Taine 
de Spencer y Jhon: Stuar Mill, de Au- . 
gusto Conte y Proudhon será alfin 
pródiga en beneficios para la humani- 
dad; la Biblia cristiana con todos sus 
'errores, con todas sus fábulas y super- 
cherías pasará ó debe pasar á Ocupar 
un lugar entre las obras literarias 
sia ningún valor, ájlas olvidadas biblio- 
tecas. ' 

Y si decimos entre las obras de nin- 
gún valor es ateniéndonos á que com- 
ps con las producciones de Dante, 

hak y Goethe; Víctor Hugo y 
Zola, bien puede decirse que nada vale. 

La Ciencia y la Razón pugnan con 
el Dios de la teología como con el de la 
metafísica; no vive en lo abstracto ni 
ultra-natural. 

De ahí la enemiga, no disimulada de 
la Iglesia. 

A A 
CELEDONtO MARTINEZ. 





"AVISO . 


Ya hemos dicho que no es cobrador de EL DEPENDIENTE i 


Alberto Fernández de Velasco, más conocido entre los suscripto- * 


res e Miguel A. Rocamora. 
or 


ahora, hemos nombrado para sustituirle al compañero 
Gerardo Casal, con quien en lo sucesivo entenderánse los suscrip- 


tores de esta publicación. 
Si alguna cantidad se 


hubiese donado para el sostenimiento 


de este periódico con antelación á esta fecha y los donantes no la 
vieren insertada les agradecerenxos nos lo hagan saber de algún 
modo para proceder á la debida aclaración. 

Por todo lo dícho, solo Gerardo Casal es el autorizado para 
recaudar entre los suscriptores de EL DEPENDIENTE las canti- 
dades con que á su sostenimiento deseen contribuir, y no Alberto 
Fernández de Velasco, el que usaba para firmarse como cobra- 
dor el pseudónimo de Miguel Angel Rocamora, 





Integrando la transformación 


Nuestro entrañable amigo, el compa- 
ñero José Díaz, “Castelar”, residente 


en Tampa, acaba de ser dolorosamente - 


sorprendido con la noticia de la muerte 
de su señora madre, 


A edad bastante avanzada ha deja- 


do de existir; porsu bondad, por sus 
excepcionales cualidades,por su cariño, 
por sus afectos, su hijo, el compañero 
Díaz, que sabe que la muerte es algo 
que completa la vida; poridolatrar tan- 
to á la desaparecida, ha sentido un 
golpe rudo al saber de su muerte. 

En este periódico, que tanto se le 
quiere á Díaz, no pudiendo ni teniendo 
otros medios para “resarcirlo” de tan 
sentida desaparición, escribimos estas 
líneas con el propósito de recordarle el 
deber que tenemos de transigir con la 
muerte siempre que esta sea llegada por 
la extinción normal de la vida, porago- 
tamiento físico en la sucesión de los 
años, es decir, siempre que sea natural. 

Está sabido: ante la Parca, que llega 
á vencernos, solo hay un remedio pasa- 
jero, provisional, á través del tiempo, 
que puede separarnos de tan terrible 
enemigo muchos años, esto es, procu- 
rando y vigorizandola salud. Propen- 
diendo á la conquista de la salud, pro- 
curando no ser derrotados en la lucha 
por la vida, hasta que el agotamiento 
natural nos venza, hé ahí el medio de 
lucha que aconsejamos, 

Conservando limpia y pura la sangre, 
la salud perfecta se obtiene, y disfru- 
tando de perfecta salud la vida se pro- 
longa indefinidamente. 

Cuando esto no hemos podido lograr, 
6 no hemos deseado lograr, enton- 
ces convenimos en que es un deber acep- 
tarla fatalldesgracia que nos deja tran- 
sidos de dolor, por cuya desgracia sen- 
timos, sufrimos y lloramos. Pero cuan- 
do la forzosa despedida no es originada 
por accidente imprevisto y sí por ago- 
tamiento normal de la vida, entonces, 
los deudos y amistades del quese va,des- 
cargan el peso del corazón, donde había 
hallado un lugar el cariño, la amistad, 
el trato 6 la simpatía del finado, con 
copioso llanto, con abundantes lágri- 
mas, que son úna manifestación que la 
Naturaleza orgánica realiza y que por 
fuerza hay que admitir sin Pen en 
que los po sociales puedan acon- 
sejar al hombre á declarar que él vence 
A a vencido hy la epi ere de la qe 

Ay que aceptar sus mandatos aceptan: 
do la forzosa despedida de los que pe 
tra nuestro deseo y nuestra voluntad 
son llevados á engrosar la transftorma- 
ción de la ma teria, al llamado eterno 
descanso. 

Es una ley inmutable que todos cum- 
pliremos con la sucesión del tiempo, 
cuya ley es tan natural co mo la misma 
ley de la vida. 

No obstante queremos expresar por 
las presentes líneas al co mpañero Díaz 
el testimonio de nuestra solidaridad en 
los actuales momentos en que adolori- 
do sufre laida de su entrañable ma- 


—¿r0, 


(A ee | 
EL PRECEPTO 


Todo cuanto se ha dado d Jesucristo per- 
tenece á la Iglesia, y será empleado exclu- 
sivamente para el sustento de los pobres. 
(Varios cánones.) 
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TRIBUNA LIBRE 


UN RECUERDO 


Alá por los años de 1881 y 82. se desa - 
rrolló ey Madrid una especie de fiebre po r 
establecer centros regionales; centro yizca i- 
no, centro aragonés, centro valenciano y 
centros de otras regiones; por demás estará 
decir que contando los asturianos con tant os 
elementos como contaban y cuentan afortu- 
nadamente en la citada capital, no iban á - 

rmanecer inactivos y también' fundaron el 
suyo instalándoleen la calle del Prínc ipe, 
núm, 11, piso principal y fué su primer pr esi- 
dente el Sr. D, José Posa de Herrera á.la 
sazón presidente del Congreso de los diputa- 
dos, Con verdadera complacencia sabemos 
que aun subsiste ¡y quien lo diría! á los que 
como nosotros no tienen aun olvidado la pe- 
nosa odisea que corrió en sus primeros años; 
de él fuimos de los primeros y seguimos per- 
teneciendo hasta que el Destino en sus mis- 
teriosos mandatos nos deparó el abandonar 
4 Madrid para venir 4 Cuba. 

Entre los asociados que por las noches 
frecuentaban el local del “Centro” - había 
bastantes comprovinciano s jóvenes é inte- 
lectuales y uno de ellos era don Pío Escalera, 
que por aquel tiempo est aba empleado en el 
Ministerio de Fomento y se dedicaba á la vez 
con gran provecho á cu ltivar el arte pictóri- 
co. Una noch: nos sor prendió don Pío á los 
que casi á diario ibamos á pasar alli algunas 
horas con una de sus genialidades; en una de 
las habitaciones interiores en el 
techo y en las caras formando en conjunto 
una mesa revuelta, puso encartones de fondo 
blanco con grandes caracteres de letras los 
nombres de todos los con cejos de nuestra 
provincia, dando prueba una vez más con 
aquel espontáneo trabaj o de poseer un al. 
ma de artista, Cuando alguien interrogaba 
á don Pío acerca del móvil que le había im- 
pulsado á llevar 4 cabo aquel trabajo, decía, 
poco más ó menos: hay muchos asturianos 
que ignoran por completo el número y el 
nombre de nuestros concejos y de este modo 
esos mismos pueden conocer ambas cosas. 

Ahora bien: siendo una verdad ese desco- 
nocimiento entre los asturianos residentes en 
Madrid en aquel tiempo ylo será en este 
también, sin que esto sea una ilusión de nues- 
tros sentidos, bien puede asegurarse que aquí 
ese desconocimiento esmucho mayor debido, 
entre otras causas, á la distancia que nos se- 

para. ¡Ah! si todos los asturianos poseyesen 

“Asturias””,111 Centenario de la Universidad 
de Oviedo, quizás no tendríamos el por qué 
de evocar estos recuerdos; ¡pero serán tan 
pocos los que lo posean! Y en donde se pone 
más de manifiesto ese desconocimiento 4 que 
nos estamos refiriendo es en las juntas gene- 
rales de nuestro “Centro””; nunca se oyen 
pronunciar en las diferentes discusiones que 
allí se suscitan, nada más que los nom de 
los concejos de Gijón, Oviedo, Avilés, Grado, 
Pravia, Llanes, Luarca y algún otro; los 
demás como si no existieran; sobre esto no 
hemos de hacer objecciones, pues tal vez ese 
olvido sea porque de ellos no tienen asuntos 
que ventilar. Aunque comprendemos que 
ese desconocimiento no es de tan gran impor- 
tancia, se puede hacer, y esa es nuestra opi- 
nión, de que no subsista, pl para que eso sea 
un hecho, dado el grado de prosperidad'“que 
ha alcanzado el Centro”, fácil sería sin 
grandes sacrificios para el mismo poner el 
remedio. Un cuadro ejecutado en las clases 
de dibujo que costea el “Centro” sería lo su- 
ficiente tomando como base la idea original 
de don Pio Escalera y que nosotros tosca- 
mente hemos expuesto. Conociendo nuestra 
insuficiencia para tomar iniciativas de esa ín- 
dole, veríamos con verdadero placer que al. 
guien de entre esos asociados que forman 
opinión en el seno de las juntas generales, 
simpatizase con nuestro pensamiento presen- 
tándole cuando lo creyese oportuno y acep- 
tado que sería si á nosotros nos cabía algu- 
na satisfacción, tan grande podía ser la suya, 
puesto que había contribuido con la prin- 
cipal á llenar una necesidad, á juicio nuestro, 
sentida en el Centro, digna de Femediarse 30 aj 
lo fácil y económico que resulta Su reali X 
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